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32 BIBLIOTtCA DE GASPill T ROIG. · d d 1 · · · . l b 1 1 b • . . las cosas se inclinaba á la umda e prmcip10 gu- cambio en e go ierno, . as eyes y la~ costum res. 
libertabaná los_quc las esgr1m1an: De la servidumbre aumenta, y_la pólvora1 ca~biand_o la ,natu~aler.a e ativo. La monarquía en ascenso deb_ia elevarse Las guerras de Francürco I, de Carlos V y de En
se pasó al salario, .Y este se modificó mas adelante, las armas, sirve para aestrmr la 1mportanc1a rn· rn lto grado de su poder: era premso que al rique VIII, confundieron los pueblos, y las ideas se 
porq~e no es una libertad ?Ompleta. . . . d~ la nobleza, que co_ns~ituye por d~r oficial~s al i~ila~ la tiranía de la aristocracia, hubiera princi- multiplicaron. 

Llus el Gordo no emancipó !~s mumc1pah~ades ·co- cito cuyas filas_constr~ma en otro tiempo. S1 el si . d á hacer setir la suya, antes de que la libertad Cuando Bayardo adquiría el alto renombre que le 
molo ha asegurado por espacio de tanto tiempo la madelas guardias nac1onalesse generalizara, des :di~se reinará su vez. Así se. sucedi~ron en Fran- granjearon sus proezas, hallábase en medio de la Ita
antigua escuela histórica; pero el movimiento dein- ria el ejército permanente: se volvería á los lev ia en un órden reoular, la aristocracia, la monar- lía moderna, de la Italia quebrilfaba entonces entóda 
surreccion general de las municipalidades en el si- mientos en masa de la edad media, y el llamarni .' la re ública· y habiendo abusado del poder, la frescura y lozanía de la civilizacion renovada; en 
glo ~11 que ~a observado ~a ~scula moderna, no debe á los plebeyos destruiria al de los nobles. u~~liteza ~l' ode; real')' el pueblo, se prestaron al medio de los palacios eJificados por Bramante y M.i-
adm1t1rse, smo con restricmoo, porque esta escuela En la época de las guerras de Eduardo 111, el 

O 
á vivi/ en ppaz bajo un gobierno compuesto de sus .guel-Angel, y cuyas paredes se veían cubiertas de 

se h~ dejado arrastrar sobre este punto por el espíritu nacional francés era el roj~, y el naciooal ingllsares elementos. cuadros recien salidos de manos de los mas grandes 
de sistema. . . . blanco. Eduardo tomó el rOJO como rey d_e Franoa. Luis XI ensayó la monarquía absoluta sobre _el ca- maestros; en la época en que se desenterraban las 

Las cruzadas recompusieron los grandes eJérc1tos nosotros desechamos este color, ya enemigo. El ~áver palpitante del feudalismo. Este personaJe, co- estátuas y los preciosos monumentos dela antigüedad, 
modernos1 descompuestos por los acantonamientos do _de Bre~igny ~o mutiló _la Francia com? s~ focado en los limites de Ja edad media y d~ los tiem- Los ejércitos regulares conocidos en Europa desde 
del feudalismo. . -cre1do: Fehpe casi nada cedió de las provmcrasi!e;;0s modernos nacido en una época soma! en que fines del reinado de Carlos VII, hicieron desaparecer 

ta ca~allería no tiene. su orig~n en las Cruzadas,'! corona, y no hubo sino señores par~iculares que ~ada estaba c~ncluido y todo. principiad?, tuvo una el resto de las milicias feudales, y los valientes de 
los novelistas que la refieren al tiempo de Carlo-Mag- da ron de soberano. Esto no podr1a compararseforma monstl'uosa indetermmada, particular suya, todos los países, se encontraron en estas tropas disci
no, no han faftado, como se cree, á la verdad histó- manera alguna con el desmembramiento de la Fray que participaba de las dos tiranías entre las cuales plinadas. Aquellos infieles á quienes los caballeros 
rica. La caballería come!lz~ á un mismo tiempo entre cia homogénea de nuestros días. . lapmcia. Sus costumbres; sus ideas; su política: jus- iban á buscar con San Luis al fondo do la Palestina, 
los moros y entre los cnstianos, á fines del siglo vm. ¿Por qué no se encuentra en nuestra historia ltificacion de la postrera. dueños á la sazon de Constantinopla, y convertidos 
El autor del poema de Antar, y el monge Saint-Gall un centenar de nombres históricos? !Porque los a Cuando desapareció Luis XI, acabaron de desplo- en aliados de la Francia, intervenían en su poll
(que escribían uno J otro las azañas de 1os paladines nistas de la monarquía feudal escribieron única11111marse las ruinas de la Europa feudal: tómase á Cons- tica. 
moros y cristianos), Cario-Magno y Aru~-~1-Rachild, la histori~ del ducado de París, y los escritores iitantinopla; renacen las letras, é invéntase la _im_pren- 1:ºd? cambió en este pais:. hast~ los trajes sufrieron 
eran co~temporáneos. Pruébase esta antiguedad de la ¡ monarquia obsoluta, solo nos han dado la historilta: la América en el momento de su descub!1m1ento: , variac10~, y se mezclaron é 1d~nt1ficaron las costum-
caballeria, por las costumbres, los combates, las ar- , la córte. presiéntese la {ilrandeza de la casa de Austria por el I brcs antiguas y modernas. 
mas, las artes, los monumentos y la arquitectura. 1 Despues del reinado de Eelipe de Valois, de~enlace de la heredera de Borgoña con la familiaimpe- ¡ · La lengua naciente fue escrita con ingenio, finura 

No hubo caballería colectiva, sino una caballería historia y vuelvo al análisis r11zanado. rial Enrique VII Leon X Carlos V y Lutero con la y sencillez por la hermana de Francisco 1, y por 
individual. La caballería histórica ha dado nacimiento Cuadro de los infortunios de la Francia duran~refo~ma están c~rca. Tócanse ya las orillas de un í este mismo monarca que componía versos tan bien 
á una caballería romántica, y esta, que marchó á la cautiverio del rey Juan: Carlos V y Duguesclin ~nuevo u~iverso. l como Marot; por Rabelais, Amyot, los dos ~farot y 
par con la cabellería histórica, selló los tiempos de la recen juntos, como nacidos el uno para el otro· it El punto mas elevado de la monarquía de los tres los autores de Memorias. Cultiváronse con ardor el 
eda~ media con u_n c~rá~ter ~e fantasía y de fábula midad de s~s destinos. Par!s se convierte en !3511 Estados se encuentra en el reinado de Carlos VIII y de . estu~i~ de los clásicos, el de las leye~ romanas y la 
que es muy esencial d1stmgu1r. una especie de democracia anlgua, en medio I Luis XII. carios Vlll ~e enlaza con Ana, heredera del I erud1c10n general, y las artes adqumeron tal grado 

La monarquía d~ los Estados cuyo origen procede feudalísimo; famosos Estados de aquella época; e~ ducado de Bretaña. Guerras de Italia. Desde que los . de perfeccion que no han pasado de él en épocaalgu
del reinado de ~an Luis, aunque no se fija su fecha, el Malo, rey de ~a.v~rra; sus d.esignios contra ell ;reyes de Francia rompier_on el último eslabon de la I na. La pintura, que brillaba en Italia, _fue trasplan~a_da 
hasta el de Fehpe el Hermoso, nu~ca _eut~ó por com- Juan. Somete~ á JUICIO á un S?~erano, no es ideat~dena aristocrática, pud!eron marchar fuera de su I á. nue~tros bosqu~s y á nuestros castillos góticos, que 
pleto en las costumbres de Francia; fue siempre dé- pertenece al tiempo en que vmmos; pruebas his~ país á la cabeza de la nac1on. 1 vieron sus torrecillas y sus almenas coronadas con los 
bil, porque !as dos P:im~ras órde~es, el clero y !a cas de que la ~ristocracia y la_ teocracia han ju7f Luis XII contrajo matrimo~io _con la viuda de Car- ' órdenes de Grecia. Ana de Monmorency que rezaba 
nobleza, teman const1tuc1ones particulares y se cm- y condenado a reyes mucho tiempo antes de ~ los Xlll y la Bretaña íue el ultimo gran feudo que : sus Pater noster, adornaba á Ecouen con ohr3smaes
daban muy poco de una constitucion comun. El tercer democracia haya imitado este ejemplo. Artículo~ volvió á los dominios de la corona. La monarquía tras; el Primático hermoseaba á Font~inebleau, y 
Estado, )lall!ado ún_icamente para votar impuestos, ble y generalme~te ignorado del testam~nto de Caj feudal que pri_ncipió po~eldesmembramientosuces!vo ~rancisco I, gue se hacia armar caballer? ~orno en 
no atend1a smo á umrse á la corona ~ara defe~der~e Magno, cuyo arti~ul? supone que los h!JOS y nielc4 de las -provinc_1as del remo, _concluyó por su reumon 

I 
tiempo de Ricardo Corazo!' ~ Leon,_ ~s1stia. á. la 

del~~ otras dos _órdenes:. La monarqma parlamentaria este excelente prm~1pe y h?mbr~ grande, á pes~ sucesiva al r~mo, cual los r10s que salen del mar y I mue~te de Leonardo de_ Vmc1, y rec1bia el ull1mo 
debihtaba tamb1en los l~stados, usurpando sus fun- que eran reyes, pod1an ser JUdicmlmente tonsura4 vuelven al mismo. 

1 
suspiro de este grande pmtor. Al lado de esto el con

ciones y poderes. Finalmente, el remo no formaba mutilados y sentenciados á muerte. Sucesos del reinado de Francisco l. Ya. no se en- 1 destable de Borbon cuyos soldados se presentaban 
entonces·nn cuerpo homogóneo, sino que tenia Esta- El levantamiento de los paisanos, los furor~ cuentra el original del Todo se ha perdido menos e! , como los de Alarico para saqueará Roma; aquel con
dos de provincia, y la autor!dad de )os Estados de jacobinismo y J_aexisten~iade lasgrandescomp~ honor;_pero la Franci~ que 1~ escribió1 lo tiene por I de~t~ble que habiarlemorir de uncaño~a~o disparado 
la lengua d'Oyl era desconocida á tremta leguas de fueron desgracias que dieron sin embargo por~ auténtico. Trasíormac10n social de la Europa. qu1zas por el grabador Benvenuto Cellm1, represen
París. tado el ejército nacional. Los movimientos delos~ El descubrimiento de América ocurrido en el reina- taba en sus tierras de Francia el poder y la vida deun 

Cuadro general de la edad media en el momento bres groseros de la edad media no indicaban si do de Carlos VII, en t492, produjo una revolucionen antiguo y opulento vasallo de la corona. 
en que la rama de los Valois subió al trono: vida independencia del individuo, que procuraba pr el comercio, la prilpiedad y el sistema económico del La reforma es el acontecimiento mas grande de 
prodigiosa de este siglo; ~ducacio~, costu~bres pri- cer á falta de la ~bertad Y. de la especie. mundo ,an~iguo. _La iotrod~ccion del oro de Mé¡ico y ~quella époc~, P'!es despertó las idea~ de la _anti~t~a 
vadas, artes, etc.; modo mdepend,entey vigoroso de Carlos el Sab10, médico paciente, con la del Peru hizo ba1ar el -precio de li:>s metales, elevó el igualdad, é mduJO al hombre á exammar, á rnqumr 
imitar y apropiarse los autores clásicos. Poblacion y aplicada al corazon de la Francia y sintiendo q de los géner•is y manufacturas, hizo pasar á otras y aprender; la reforma íue, propiamente hablando, 
aspecto de la F'rancia en la edad media: cubrían su volvia la vida, hablaba como señor: intimaba al manos la propiedad territorial, y creó una propiedad la verdad filosófica que, revestida de una forma cris
suelo mas de ochenta mil monumentos. Admirable cipe Negro que comparecie,e ante su tribunal desconocida hasta entonces, la de los capitalistas, tiana, atacó la verdad religiosa, ella contribuyó. de 
ar9uitectura gótica;_ su hist?ria. Pudo tener su P:!~er ha un ugier á prender al vencedor de Poitier; y cuv~ primera idea ~ab_ian dado_ los Lombardo_s y _los una man~r.a eficaz á trasform_ar una ~o~ieda_d esenc)al
or1gen en la Pema. Nació del neo-greco as1at1co sentaba una proeza á la gloria. Jud1os. Con los cap1tahstas nacieron la poblac10n m- mente militar, en una sociedad cml é mdustrml: 
inl!'o.ducido en Europa ~ un mi~mo tiempo por dos • Calamidades del reinado de Carlos Vl, reinad d~strial y la co_nstitucion artificial de los fondos p~- este bien es i_nmens~; _pero i~a m~zclado con muchos 
rehg1ones y por tres cammos distmtos: En España por trascurrió entre la aparicion dH un fastasma y bhcos. La s~c1tdad ya ~n esta senda, se renovó ha¡o males, y la 1mparc1ahdad h1stór1ca no permito ca• 
los moros; en Italia por los griegos; en 'Francia, In- una pastora. Explicase quién fue esa doncella c el punto de vista rentístico, cual se babia renovado liarlos. 
glaterre y Alemania por las Cruzadas. por los tres grandes poetas, Shakespeare Vol baJO el punto de vista moral y político. . El Cristianismo princip1? entre los hombre~ por las 

Aquí abandono el análisis razonado para ocupar- Schiller; de qué modo lo hicieron. ' A las aventuras d~ l~s Cr?zadas su~ed1eron las de clases plebeyas.! pobres é ignor~ntes: Jesucnsto lla-
me ae la historia misma. Reinados de los Valois. Carlos VII. La monarquía feudal se descomp Ultramar, ~e m~y ~1s_tmta _importancia: el g)obo ~e mó á los pequeno~, y estos corrieron á su Maestro: la 
.Mudanzas sociales ocurridas en estos reinados: los el reinado' de este monarca, y no quedaron ya, engrandeció, pr1_nc1p1~ ~I sistema de las colomas mo- fe penetró poco a poco ~n las_ clases e_le~ad~s, y se 
pueblos se nacionalizan· sepárase la Gran-Bretaña de sus hábitos. Variaciones capitales: ejército dernas, y la ~arrna m1htar y me_rcante aume_nt~ en sentó por fin e"? el tro~o 1mper1al. El ~rnliamsmo era 
la Francia, convirtiéndose en su rival y enemiga; nen te é impuesto no votado; los e¡es de la ro toda la ext_ens1011 de un Océ~no sm costas. El hm1tado ent?nces c_atól1co ó umversal: la re\1g1on llamada ca-
forma su constitucion y establece sus libertades. quia absoluta. Formacion del Consejo de Estado mar Interior ~el mundo antiguo, fue solo un estan- tó!i_ca pa_rt1ó de_sde el punto mas ~aJo para llegar~ las 

Eragmentos de los reinados de Felipe VI y de su paracion de este Conse10 de Parlamento y de los q?e de corto mterés, cuando las riquezas de las In- emmen~1as soc1~les; ya hemos visto que el papismo 
hijo Juan; guerra de la Bretaña; la Francia es inva- dos Generales. Desde el punto á que había lle dias llegaron} Europ~ por e! cabo de las Te!!lpestades. ~º- era smo ~l ~r1b_unal de los pueblos en la edad po-
dida y asolada; batalla de Greci y de Poitiers, la alta sociedad en el reinado de Carlos VII, podía dirig· Con cuatro anos ~e d1ferenc1a, C~rlos V triun_faba de ht1ca del Cr1sli~msm~. . . 
y primera nobleza pierde las tres grandes batallas de monarquía libre óála monarquía absoluta: distl Motezu'!1a en Mé11co, Y de Fr~nc1sco I en Pav1a. ~l prot~stant1smo s1gmó un camrno opuesl.~, ~ues 
Creci; Poitiers y Azincourt, y perece casi toda. con claridad el punto de intersecion y de e Har epocas en que !a soc1~ad se _renueva, y ~n se mtrodu30 por la cabeza del Estad.o, por_losprmc1pe s 
Muéstrase en la escena una segunda nobleza, que los dos caminos; mas la libertad se detuvo y que ciert~s catástrofes 1~prev1stas ? c1ert_as casuah- y los n~bles, por _los sacerdotes y los J_Dag1strados, por 
libra á Francia de los Ingleses, y figura µor última marchar al poder. La -causa de esto fue que d dades fe!•c~s ó desgrac~adas, ó cierto~ mesperados los sabio~ .Y los _hter~tos, y descendió lentamente á 
vez en Yory. El ejército plebeyo ó nacional, que em- de la confusion de las guerras civiles y extranj descubnmientos determman muy de antemano un las condiciones mfenores: los caractere.s de estos dos 
pieza á formarse en el reinado de Carlos VII, se despuesde los desórdenes del feudalísimo, la tende, 



U BÍBL!OTEC.L DI GUPAI. T JIOI«;, 
orl¡ones se han mantonido as•enslbles en ambas co- tim•entode los lores ¡dalos eomunes; babi"' enoo. 1D•eboso e"' p,locipe ,;00 boh•en ,ec1::::, ":tó,•~· 3' muniones. trado la monarquía representativa, y marchaba ya:~ diadema dos v,eces mauchada con su propia sangre y tr~s~rbaec~o abl m11onarca que ar~or hácia el realismo. In-

La comunion reformada no ha sido nunca tan popu- tiempo, la civilizacion y las luces, siempre en aum9 con la de los li~ncesesl la corona es uo adorno mo- . 8 • ca a o como Catalma en su lecl,o: libertino 
!areomo lo eatólfoa, pues como hij• de "°' est••pe de to, hubimn ,fiodido los resortes queaon •e M• ... ,. par, dorme en el leeho de o m- ~n amo,, como • moyo, perle de 1,. hombm de ,u 
p,ineipes l de p,u,cios, no simpafüa ,on lo moehe- .,¡ bojo la inOoenciodel ooltoeatólirocomo bojo~· El ,.,L1•1• do c,,,i,. IX rue "3slodado ;•n om , /""• no •~"ba del tnto de lli mo¡e,e, ••no nn 
dumbre. •• protestantismo, eqoitoti,o y mo,o•, es pe,io dol eullo protesOnte. El pueblo inglés es ! San º'1""º• aeompabado po, ''""ºº"'quf ro, Se 1 •~•~ebohoado ¡ pa•ones gassd ... A '"' e,pe•d., 
exacto en el cumplimiento de sus deberes; pero su tan lejos de conseguir la extension de sus liber la guardia, por cuatro gentiles-hombres de cámara fia~td f ª una r1ehg1on Y toda una oacion: y las pu-
bondad participa mas de la razon qua de la ternura: por el hundimiento de lareligion de sus padres, Y.P~r Brantomt.1, narrador úoico, lfUe modelaba 10; d ~ as uer1o~e desenlace de uuatragedia que pallcja 
viste al que esté desnudo, pero no le abriga en su nunca el Senado de Tiberio se mostró tan vil como v1c1os de los ~ag¡iales, como se saca el vaciado del ele r bc~ndc uir con batallas, con la caida del trono v 

se•o; nh,e asilos á l, mise,••• m" no ,.,., no llora p.,J,m••to ds En,iqu, VIII, puss llegó has• el ,ostro d• Jo, dol,wtos. "~ " e u" ""· ' 
eo• ,JO en sos sllie,goss m,s pob"'; eo•suelo o! i•• U,mo ds dec,eto, qos ú••eame•te l"olonOd . En,iqu, 111, la L~dunote "" ,1 poebS 00 d•- d L, J?'"da d, l,s "'"•"""• bn •n&oe1,,.,, p,.-
ro,tun•o, mos no 1, eompedees. tirano, fondado, de lolglss•"nglieana, tn<ies,fo "g" su, º'8"'°'• , • ., qoe seg••• bom•ldemont, o¡o "~ emba,,o much_o loooo, eo 

10 
pe,tido. !,ero 

Compa,acWn dsl sace,dots eat6lieo ¡ del m••istro de Is¡- ¿Fu, l, lnglolem m,s lil•e bajos! eetrn l• hoslb ,h los gnwt,s, no h•b• fo,m•do 00 g<>bie,- ¡qué tia gros hem1""" Hendo, ¡ cabo po, ;¡ • 
pro•st,nte, lrnlonn• ...,u,itó ,l f,n,•ismo qoe se Isabel qoe bojoel ds M"fa7 Lo eie,to ss queel no !pe•te !'"' •d•p•do lo quecustia; úoioomeote se 

000 

• ~¡od, d• Dm, en " "P•cio de d•" ¡ "'-
e,tingui•, soprim•e•do la imog•noe•on de fas foeulto- teshotosmoe• n,d> ,uero lss institucionss; olido h,e• ,.,.,, po,el •"""'º'° 1 lmbi• •nsfo,m•do ":i'"'' , Qooén P""'' b•~" de l,s ban•cadss s•• g" 
des del homb,e, co,16 Jo, olos o! ••geo•o y deto<O su eneontt<I nn• mon.,qol• ,ep,es,ntoti" 6 ,spúbl' sos ~e,n!otes e, """"" ' ¡ m,~_,w• •I '" á on poeblo lao g,ond, "' mC: 
,oelo. GOOtbe y Sebiller no •pe,ecle,oo luisl• qoe ,l •□stocritie,s, como en Jogl,teua y Su•ia,lmdo Coando ••l"" lo jnagaba ,po,tono m•ndaba " Mhdo do '" pue,os do sn dudal coo 1 , 
p,o•stontismo, ,bjomdo so "•"•"""" y l6gubre, l dood, halló gobiernos miJit,,es, "'"º •• ol N •ho,e,r A qoieo le p~c• de ""' el poeblo y ¡ los ;:m;s l' 1 

1
• °'"º• hsb••ndo •isto •l •hd, ,t 

se ,.,,e,1 • J,s artes y ; los objetos de I• ,eligioo ea- de Eorop,, i,onsigi6 eo• ellos l ,on los h•,o Diu r s,is. ' " " os es,u.,lroo" '"'" eompletomento ., 
tól•ca. Esta h• eobierto el mnndoeon sus monom'"- •hsolutos. Los ••i>es-Bojos q,~,en ,ntrega,.. ¡ E•ri O II 

rn,d
" l fo,m•dosen lu pi..,, mas ,.pe,;,..s 

1
,.,: 

t~s: á ella se debe esa arqui~ectura gótica que riva• Si las c.,lonias ingles~s formaron l_a república ~ que los~rehusa, J la Francia, por un destiooq c:nsl~ tes de la ciudad, formar sus barricadas con tan.! 
hra en sn, po,m,nores y eclopsa e• so g,'"deu A los ber,o de los Estru!os-Unodos, oo deboe,on So ""' taote, poe,do Ombion 1• oeas•oo de e,tende,sos fro •:•i que ,ecl,.,,11_ todos •,nellouscn,drone, e::; 
monmmntos de lo Gm••· fies ••glos h• que n•ció pocioo •l proteslO•li•mo· po,que •o ro.,., los g tms buto '" mi,ge,., del Rbi•. •- ~ """ so• ef,,.mn d, .,,.,e?, o,,.;.. /' ¡ 
cl pro•es•••tismo; es pod,,osoe• logl•••"'• en Ale- ,os ,etigios,s los qo,o los tihe,tmn, sino qoe . ¡,,,. • ., d, '" "'""""''· L• h•sto,•n•" bu d "'"" V ""'""' d, guisá. '" " 
m•n••• en Amériea; p,,ctie,nle millo•es ds bombm; ' soblomon ront,o 1, opresio• d, lo m,d,e pslri•, '"'º A P"'poroiones moy me•q•••" osto, h"<:bo~ t L• "m•J••n d, los el,g,os ¡ d• ¡., palahns 

000 

mo, ¡qoó h, orig•do? Os mostrad fas ,u••as que bo tost,nt, como ellas. El Mo,ylano, Eshdo e,16 l• histodo """"• tan í•moo• eo otro tie,o O O 1 lº qr leemos todos los d'"'· da uo•eomento •IR"' ,. 
amo•to•rulo, y ••'" l,seuales hoereido ""'nient, h•,o e,uso comnn eon los d,m!s Kst,dos, y oct s~o en •f eclo l, '""" do '" ba,d •alss P1 } a' 1 "s 1,'" "'"Je, º'"d•Jo '" "" foll,,o d, I• u,. • 
,,.,,., mios jo,d••es 6 estoblsce• •lgon,s ma•u- mente I• moyo, porte de los de Oeste ,on c;U6li m,smo Saioo• "" thelomy si l•do de ,,.. g~oJ,: •,' d : 1; pmtado toot,s '"" ,1 máeter d, C:,o,IÍn, foctu,,s_ los P"ll""'' do J,eomnn•on ,omonoe••qnel poi '"'"''•º"" d,17 do octobre do 11'9 dollOd" 0 • S:i ~•,hque no pr~seota va sino una vul,>aridad 

RoOOlde ! lo ,otodd•d de los t,od•cio•os, 1 I• a-· Jibe,t,od e,,,.d,n • tod• e,eencio, m•ontm fas de d, 1 79', d, lu "'"º"' del , 3 y', de setieJ,;' . 
0 

"'" "'" "" "" obsemeion C.tilio · 
pe,•encio ds los siglos y á 1, ,ntigoo '"bidodo de los ¡ comun•ones mu,ren ,n uno indife,eoeio profo dol m,smo •Oo, d,I soplk•o do L,•s XVI ,¡, su 1,,,' •r'.:¡' • \ 1o•~ d/ ""' fomoli• de mere•d.,.., q,: ;:: 
••ci••"• ,1 p,ot,st,ntismo s, •P"t6 de lo ,..,do Fiooalmente, ,1 lodo de es, gran "públiea de los ""•• d, '" """• J fin,lmoni, de todo ,i re•o - '"' • • p,,oap•do en ••• "POblie,, e,toh, •eos
P"• edifi,., •" soe•ed•d s•n ••m•,n•os. Conles,odo ••os ••@lesos protest,•tes, •eab•n do '""'°"' dor Teno,? Mie,tras m, oco_:ba de es•• b,,,:· tomb,. .. ¡ I~ tempesod,s popolms, ¡ J ,s íaed•~ 
por padre á un monge aleman del siglo XVI, el refor- grandes repúblicas de las colonias españolas cató!' dca ,is que arroJaron de París á un rey otras bilrrica - nes, _á las tnlrigas, á los veoeoas y puñaladas y por 
modo "nuaci6 l• m•gnlfiea ge•eslogóa qoe h•" so- y cie,t,monte qoe esbs, pon logm ,u ,.,,,peo " hoc " d,,. perew eo bre"' boñs •re• .,.,. • "'""8'•"·" n• l<oi, •• podia tono, oieg,na' de los 
bir al católico, por una serie de santos y de hombres cia¡ han tenido que vencer obstáculos superiores l dc,oaarws de reyes. La historia no aguarda al :istoria- preocu~aciones ~e la aristocracia y de la monar uia 
grandes, bosta ,.,,.,,.to, y desde este, h,s•• los de "eolonios •••lo-ome,ieanos, oliment>d,s, d' °'' tt,., "" 1•,a l m,b,ta nn moodo - """''• " deeo,, "' dos!,• "'"''" de los q 
pot,i"'" l l• cono del uni"''°· El si~o pro•esWnte moslo .,¡, en gobie,nmpreseoOti,o ••tes de,o '¡' ¡o,o•da d•. las ba,rieadu n•d• p,odojo po,qu, :1::,;;h~•recio A •os ioí"io"', esa• P"""f ,~:e~ 
•egó d,sdesu p,.,.., d•• todo pa,en•"" eon el siglo ,l déb•ll"" qo, las uni• á 1, mot,ópoli. no "' ,¡ mo"m"nto de nn pneblo q" P"''Ú" eon 1 1 m•o, l eaued dd pod,,sbsoloto, mien-
de aquel Leon protector del mundo civilizado contra Solo una república y algunas ciudades libtes se uiSt1r s00u hberlad; porque la independdocia pólític~ ras era e mooopoho de una raza. No cirnocia nues 
Atil•, y eon el siglo de oq•el otro loo•, que pon•e•do ro,modo en En,op• ,oe lo ,¡udo del protest,nti O 

• .,. 
1 . "'• "" •-•d•d cornee • ., do 00 d ""' ls¡e,, Y" ,uidabo m,y poeo de ell•» oco,,!ba: 

fin al muqdo de la barbarie

1 

embelleció la sociedad la república de Holanda y las ciudades Anseá · d'3ª no b11!l~otaba un levantam1eolo para el ~en d: se tao solo de 9ue la corona pa,ase á su hija. lncré
eoaodo ,, no en •eccsa,io o,fe•dedo. mu es p,,c•so obsen" que lo Hol,edo •""" 0 "i •m "'~\•ba º" .,,..,., desp,oe•b• ¡ Jo, h• doto Y sop,nbC~sa como kM !taliono, d• ,. tiem•,. 

s• l• ,elo,m• ,odnei, cl <>mpo dcl ••RC••o e• lo los munic•p•lid•des ••dusu•os" de los •••ses-B !1001es do "'"• "nqn, los h,l,g,ba y no s, ª"' - '" l\ """'d d"oe,é,:o•• no p,oí -~ba mnioo •lgu'. 
,loeue•cfa, 1, poesi• y J,s o,tes, comp,imi• t,mb•en qoo po,espoc•o de mos d"'notro ••glos lneho,oo " ', fim• eotenmeete do ell,s. Ob,Oba "" débil~ " 
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.1"'""'º"', ! sol,•" P'litica loo h•w .,.. 
los "°''""' gue,mos, po,qn,el he,oismo ,s lo•m•- soeud•• el J"Iº de ,,. pdne•pas, y " gohomo, bn e '" •~ ,oro,lo d, ideo& º"'"' qoe ,n ~m•I• '"'"· Fm,lmen••· " 1, seg,•mos on todos sns peso 
g•noc•on ,n el 6•d•• miliu,. El eatolic•smo h•h•• fo,mo de ,e•ublieas mu•••i••'"• á J>'S" de ss, • ,¡• espe"'"º foll•M probaodo q;e d""nd" "' '°""'"mos qo, nnne, "ó •• el dil•Wdo nmo d! 
producido los caballeros: el protestantismo formó ca- zelosas católicas. Felipe II y los príncipes de la ~p!:º, duque Je Loreoa: de aqui resultaba que 103 que.era soberana gmouna Florencia eogradecida lo 
pitanes valientes y virtuosos, pero sin entusiasmo: de Austria no pudieron sofocar en Bélgica el es ítimo 8 ::raodunos usurpadores, y los Lorenas Ios le- motines de. su pequ~iia repúlJlica, las sublevaci¿oe! 
nunca hubiera formado un Duguesclin, un Labire, de independencia; y los sacerdotes católicos a e la ~ ere er1os ~el _trono, como últimos ;cistagos de uu hamo de su ciudad nativa wntraotro bmio 
u• s,¡,,do. de ,,doci,fa ,J estodo "publie,•o. ud "'" "~ 0-•"S•· Es• íJbulo Ueg,ba nn O :• q,.,,n, d• los .,,.. l los Med•O eo la loeb• l 

Se bo olicho queol protest,nllsmo bobios•do !no- •mebas y m,nile,tacio• d, estos hocl,os d,seo " :/" Guu,s np,osentob,n lo pHado I JoehJ:, os c.,.., Y .

1

" Cbotillons. ' 
,aWe á 1, liOO,tod polit•co, pnes luib•• emoocip,do los dos 6 deslii!•"dos h"la cl di•-Despues de""' •ones J"'M' P'"""' eooln ,,. R,gooo•• "'•••- Dei,llei,eon_stonci,do, a,1 -•••to del Aeeeh•
•ocione,. ¡ Babi•• los hechos como los po,sonos? bas, bago º""''" qoe e• mi• in,estigocione O "' ' ' poco, qoe rep,.seeiabao lo foto,o- ,. ll•d• (le 

1
•1") ( 

1 
l, " Bto••· L, ""º''" de los 

F•j•d lo_s ojos en el No,te de Eo,ope, en el pols b,blodo los pro•suntes, s•noen lo ~J,ti,o ,l ti ,;,.,~,!~ I""~? no " b""' n,volueioness•ni 1':.. •rotest_sntes Y de ¡,. c,tólieos despoe, d,.,te .,,.¡_ 
do•d• nocoó Jo "r"m'l dondese b• "°nsenado, l posado; muy m,¡o,odos eo Jrnto,lid,d, •o son Tnd ,., "!"- . "'

10
• hozo·''"'" • hbe,tod. l•eoOO Clemente, mne,-

eo_ todas parl~ encontrar~is la volunt~d única de un que era~ en la época de Lutero, de E~rique V onvidcion:~rifica~.dpues, s10 u~a de esas grandes te de Enrique 111. Cuadro general de los hombres 
senor: la Suecia, la Prusia y la Sa1oma han perma- de Calvmo, y han ganado lo que perdieron los sa en la ind propdias . e las doctrmas políticas bio fe d~ las COS

t
umbres en tiempo de los últimos Valois ~ 

necido bajo,! pode, de lo mon,,.qoi.,bsolot,, y l• t6Ji... ,1,,¡, ., •pe• "'" qu, todo lo dmiba. a.i,;, •• 
1

"

st

°'" d, """"''"mbm podos lolooto& d ' 
Dinom,m se h• eon,ert•doen un despotismo legoL El ,..,.do do los seguodos V,lo•s, desde Fn " 0 , n~d ' ,e,odO•, P"' no pen t,aslo,m•cio~es' 11_• époc,. O,,olucion, ""'""'• ""'"'°' ..:.:::::. 
El protestantismo se estrelló en los paises republica- co 1 hasta Enrique lll, la matanza de la noche de ru~o· el i! e/alb~ba1Sla1~.te ei16cado ni bastante des: rios, mu¡ereS, favoritos, protestantes mag1slra los 
•"' eo pndo imd•d Géno,o, y ,penos obtu,o en Bartolom!, I• ligo y ,., ll'""'"••iles, son los d•• .;.,0 ""' ' • """•d no " b•b" , 00

,.,_ L• !"•••! ( ó '" ide,s), "P"'""' .,;,.., p,.~.,; 
Venecia y en Ferrara una reducida Iglesia secreta que pos del terror aristocrático y religioso, del cual rden social r~~pul:10tabdd lct razon; los elementos del un papel 

1

'!lportaote en los negocios humanos. Lo qu~ 
vino al suelo; las artes y el hermoso sol de Mediodía, la monarquía absoluta de los Borbones; así creacilln pr'm~o. ban aun en las tinieblas del caos· puede d~ci~se en favor de los Valoi~; su siglo es el 
em• mo,lales pera cL Ee Snira •o tn,o h•to sioo ee despotismo mili•" d• .......... .,,.6 dol ,e loa meop,o •• pero oun no " bah•• bech; '('d'd"'° iogto de 

1
" .,.,., ! •oel d• Lu" XIV El 

los ea•tones o,istoc,áti"•• •nálogos i ,u no•urnl"', dcl """ popnl" y pollUeo. L, Jib,,t,d snc L, ~isa,• .0 . . . ~"m? i,,n,oe IV no fue ton mogolfieo ¡ ,ohle ,;mo 
y aun allí con grande efusion de sangre. Los canto·nes despues de la Liga, porque lo pasado que babia O eran basta~t!ufi~ien1 c,a se _notaba en los hombres· os pri~<:ipes de quienes recibió la corona. Todos fue-
popoJ.,es ó d•moc,!tiros Scbwit,, U,y y Undsmld, e,do los G, • .,,; su"'""''• detu,o ,l pon,ni,, "'"" •i ,. ."!"'P ,to,, n," d,f-, ni" ,.,: d' ,d,p,rulos P'' los GOWs, ,e,Jadc,os ""'"'"' 
een• de lo iib,,tod h,l,étiea, le ""h•nron. Ee le- Hechos y P""••jes de ,qo,ll• ipoea. El ,. ,.;.cio, ~~,., " '" .,,todos, pe,• pn,,Ioc•, e iq"lllos toempos. 
glote,ra •o rne el ,elolcnlo d, Jo Coo,titncio•, fo,- San B"tolomé• fulos IX, mue,~ do este pi • ban• .... •••d!eal ¡; el Est,do. Ee la jornada de 1 

00 0

! .. ,,~ne,'!' inaegu,a 1• moauqol, •b,o. 
m,do ontes del s•glo XVI, •• el r,guo de la fe eat6- su ,n,pentimioeto- Culos IX habi• oliebo A ,., mu •,1,,pq•_• l el do9e< do G•••• ,. mo,- t"· Eenqu! JV •ra rng,ali> 1 g•sco•, pn,met•• mo • 
liea. Cu,ndo la Gnn-8,.oO, " sepero d, l, eórte de •• ,e,soseny, n,•molidod y elega•ci• debie,a ,., y al !tro el':'° I 1 r""º' \,JO\ •I uooel eo • e ' y cumpla poeo; pe,o su •olor, su t,Jento, sn, 

Roma, el Parlamento habia ya juzgado y depuesto imitado este poeta: Eo la conducta l~ºaº I! c¡ime~. "Y."' ¡ los ''"1 pode,es eran di,t••~" ~o seeob"bo To" ,,.,.,,,,.,,1"""' po,too, ''"""'"" gullo qee - mu oq"'. e ~u,s, "· odriru6 mas ,~•i;!~"qa~t1ee11n11,omebnreel al 
1

daqoe de Guisa, , caaaa de 

el ,mpuesto, DI ,e Je,entab• ,l e¡fac,to sonel consen- ""'• ,oi, je i, "'°"' "'"• to 1, ""'"· ' P"""""' qu,ing,o,o, mu •- "'"°• l ,n" "'""" "' ,.. 
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· rasgos oportunos y algunas veces magnánimos, su 
talento oratorio, sus cartas llenas de originalidad, vi
veza y fuego, sus aventuras, y hasta sus amores, le 
inmortalizan. Su fin trágico ha contribuido en gran 
manera á su fama, pues .desaparecer á tiempo del 
mundo es una de las condiciones de la gloria. 

Nos hemos formado una idea falsa del modo cómo 
subieron al trono los Borbones: el vencedor de lvry 
no se sentó en él con botas y espuelas al salir de la 
batalla, sino que capituló con sus enemigos, y sus 
amigos no tuvieron n1uchas veces mas recompensas 
que el honor de haber participado de sus reveses. 
Pormenores sobre esto. · 

Quienes eran lós Diez y seis; Comité de Salvacioo 
pública de la Liga. Procesion durante el sitio de 
París. Descrípcion del hambre. Enrique IV abjura; 
mas no podir hacer otra cosa para reinar. ¿Era ere~ 
yente? Enrique IV iba á llevar la guerra á los Paises
Bajos, cuando le detuvo uno de esos enviados secretos 
de la muerte que ponen la mano en los reyes. Tales 
hombres se levantan súbitamente y se abisman al ins
tanteen los suplicios: nada les prw,edo ni les sí~ue: 
aislados de todo, hállanse suspendidos en este mundo 
tan solo de su puñal: participan en cierto modo de 
la existencia y dff las propietlades de la cuchilla, y solo 
se les vislumbra un momento al resplandor del golpe 
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que descargan. Ravaillac estaba muy cerca de Jacobo 
Clemante; es un h~ho único en la historia el que el 
último rey de una familia y el primero de otra, hayan 
sido ase~inados del mismo modo por un solo hombre, 
en medio de sus guardias y de su córte, y en el es
pacio de menos de veinte y un años. El mismo fana
tismo animó á ambos asesinos; mas el uno inmoló á 
un príncipe católico, y el otro á un príncipe á quien 
creia protestante. Clemente fue el instrumento de una 
ambicion personal, al paso que Ravaillac, á s~mejan
za de Louvel~ fue el ciego emisario de una opmion. 

Las guerras civiles y religiosas del siglo rn duraron 
Ueinta y nueve años: engendraron la matanza de San 
Bartolomé, derramaron la sangre de mas de dos mi
llones de franceses; devoraron cerca de tres mil mi-· 
)Iones de nuestra moneda actual; prorlujeron el se
cuestro y la venta de los bienes de la Iglesia y de lps 
particulares; dieron muerte violenta á Enrique lll y á 
Enrique IV, é incoharon la causa criminal del pri-

mero de estos mónarcas. ¿Qué es lo mejor que ha 
hecho la revolucion? La verdad religiosa, una vez fal • 
seada, no se entrega á menos· excesos que fa verdad 
política, cuando exlramilita su objeto. 

La monarquía de los Estados espira en el reinado 
de Luis XIII, y la parlamentaria muere con la Fron
da. El primer voto de las municipalidades Je Francia 
cuando fueron llamadas á los Estados por Felipe el 
Hermoso, para oponerse á las usurpaciones de Boní
lacio Vll, estaba concebido en estos términos: «Tenga 
á bien el señor rey conservar la soberana franquicia 
de su reino, que es tal, que en lo temporal el rey no 
reconoce soberano en la tierra, fuera de Dios.» El 
último voto de las municipalidades en los Estados de 
1614, decía así: 

, Splicamos al rey ordene que se obligue á los se
ñores á emancipar en sus feudos á todos los siervos.• 

Así, pues, el primer voto del tercer estado 11 salir 
de la larga servidnmbre de la monarquía feudal, es 
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una rcclamaciQn en favor de la liberta~ del rey; y el 
ostriro en el instante en qu& vuelve á entrar en la 

!sclavit~d de la mona~quía ahsoluta, es una r~cla
macion en favor de la hbertad del puehlo; le cu,I es 
nacer dignamente y morir me1?r. He dicho el.por qué 
no pudo establecerse en Fran:1~ la !l)ODarqu1a ~e los 
Estados. Richelieu sube al mm1ster1.o, ~u astucia la
bró su fortuna, y su orgullo su $,Orta, 

Todas las libertades mueren á un mismo ~iempo; 
1 a libertad religiosa con la toma de la Rochuela; por
que la fuerza de los Hugonetes quedó destruida, y el 
edictodeNantesno fue sino la consecuencia Qe las des
aparicion del poder material de los protestantes. La 
libertad literaria sucumbió é 'su vez con la creac1~n _de 
la Academia francesa, tribunal supremo 1el cla~1c1s.
mo, que mandó comparecer á su pre.5ene1acomo pn· 

mer reo al genio de Corneille. Racine vino despues á 
imponer á las letras el despotismo de sus obras m3es• 
tras, como Luí$ XIV impuso el yugo de su .srandeza 
á la política. Bajo la opresion de la admirac1~, Cha• 
pelaio, Coras, Leclerc y Saint-An:iand sostun~roo en 
vano en sus perseguida, obras la independencia de la 

lengua y del pensamiento: espiraron por la libertad 
de hablar mal, bljo los versos de Boileau,. apelando 
de la servidumbre de su siglo á la posteridad libre. 
Razon tuviero11 pan reclamar contra la. inflexibili1ad 
de las reglas y la pro;crípcíon de los asuntos ••~10-
lnales, peio no la luvieron en ser detestables poetas. 

• 
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:8n el remado de Luis XITI solo se descubren un ó 

obJeto Y un hombre: RichP.líeu. Preséntase cual la ~:tr dar át n~estro territorio sus límites naturales 
monarqula absoluta personificada que viene á dar los an en con ra o en los papeles de su admini~tracio~ 
mu~rtd t d la an.tigua monarquía ~ristocrática. Este de 1r~:8J:~.s iu9i abr¡;lab~ para extender la frontera 
ft"'? Xel espot1smo se desvanece, y deja en su lu"ar Egipto· y cia a~ ªte Rhm, y para aporlerarse del 

uis V, ea.cargado de sus plenos poderes. 0 el mis' aun exis e ~na !Oemo~a del Leihnitz sobre 

1 
La moaarqu:a parlamentaria, sobreviviendo á Jade compl ~G asunto. Si Lms hubiera tenido un éxiio 

bs Estados, llegó en la minoría de Luis XlVá la cum- guer e o 't no_ nos quedaría hoy ninguna causa de 
re del poder: tuvo sus guerras, batiéronse muchos De~ª ex ran1era. • . 

~n su honor, y ~us secretos servian de taco á sus ca- vivir. favo~able aspecto de Lms XIV. Cuando cesó de 
fºnct5,á· eMn su remado de un momento tuvo por magis- propi~ ¡: die.g ~~u~óddel habe_r usurpado en provecho 
ra o . ateo Molé, por prelado al cartlenal de Retz E . ~1 a e a nac1on. 

por heroma .~ la duquesa de Longueville • or héro~ s /te. ~r'.nc1pe caus? llden:iás un daño irreparable á 
popular al hi¡o de un bastardo de Enriqu/iv, y por s~s ª:.ilia, 1~ educacw~ oriental que estahleció para 
generales á Cond~ y Turcna. Pero esta monarquírneu- trono i~os,, e~~ s{parac!on ~ompleta de los hijos del 
~a, dque no era m 1~ absoluta, ni la templada de los rona e ~ ~s r a pía.tria, h1~0 al heredero de la co-

sta os, que. l\parecia en medio de la una y de la otr . b 1 ,x rano a esp r1tu d~I siglo, y á los pueblos so
q~e no q_ueria la esclavitud ni la libertad· que no as~ ,;e ?~ cuflbs .habia de remar. Enrique IV corría con 
p1rab~ smo á la cni~a de un ministro ~rtificioso y la sc~b~os a r,iegos, de~ouios los pfos y descubierta 
~aga~. esta mon.arqu1a, seguida de alaunos ríoci es ;za por as ~ont~nas ~el Bearn, al paso que el 
rnqu1etos y facciosos, pasó en breve Luis xrv v/en rec¡tfor, qu_e mo,traba al JÓVen Luis XV la muche 
su m~yo~ erlail, enlró en el ParlamP.¿lo con un Íátigo d~3/:seyo,da b,jo las ventanas de su palacio, ,; 
cetro y s1mbolo de la monarquía absoluta y lo-Frao' . 1· . en~r, todo ese pueblo es vue~tro., Esto ex-
ce~es fue!on aherrojados por espacio de cient; ycin: ex~~ca 1?.~ tiem11os, l?s hombres y los de;tinos. . 
cuenta anos. si~·io! vicia ?J0narqm~ _feudal habia atravesarlo seis 
<l Despues de la comedía de ~lazarino, reprentóse la ve~ir l c~::~o,coa _sus hber_t_ad~s. ari_~tocrátiras, para 
e Ca:lo~ I. L:i.s g~P.i:ras p1rlame11tarias de la Gran •to? . os rues d:I h110 tr,gés1mo de R11~0 Cn-

~ retan~ íueron la~ ultimas convulsiones de la arbitra- giento¿Cuánto dur~ el E,ta,Jo formado p()r Lui~ XI V? 
r1edad I?!?lesa espir3nte, y las discordias de la Fron- rínci cuarenta anos .. DespuPs ile la muerte de este 
dn' los ult1mos esfuerzos d~ la iodepenilencia france ~ pe, la monarqu1J absoluta solo presentó rlos 
sa yb moribunda. La Inglaterra pnsóá la liberta-! co~ deºt~ne~~s: 'ª, almoh1.rta, testigo de lis des<\rdenes 

d
sem la_nte severo, en tanto qne la Francia pasó al Luis XVI ' y a cuchilla que d~rribó la cabeza de 
espot.ismo con rostrn risueño. · L . , · . 

~I siglo. de Luis ~IV fue el soberbio catafalco de de lau~~:V :.~~pr edn dsu cuna la pe~ti)ente Rtmósíera 
Ln,,stras hbertad~s, iluminarlo por mil antorchas'de m . ,,en,1a. ota o e un carácter mrter:iso Y de la 

l
gl iría que elevaba en su derredor una comitiva da el apsemsuperabledde las pasio11es, se haM carga~o con 
1ombres emioentes I so enorme e una monarr¡uía ab~oluta y su ta 

L · · eato no 1 · '6 · · · · • ~1s XIV, como Napoleon, cada cual con la. dife- tos c al e s1rv1 sino para ver sus vicios y susdeíec-
'.e.1c1~ rle sn época y su genio sustituyeron el órden H u I una antorcha que alumh•a un abismo. 
a la libertad. ' d ec i~s Y co,tumhres rle aquel tiempo. El duq•ie 
. La monarquía' ah~ointa rle Luis XIV era una nec - e Cb,,1seul,. madam! de Po noadour, madama Du 

siria~ u11. hecha produrido p lr los sucesos anteriore~· ~,ª;;fc~~s !irtrles 1enoras r)e _ la córtese escandali
er,1 )nevitahle. El p~ehlo desapareció de nuevo com¿ ue Luis XV faavor ,e esta ult1m~. pues les pareció t~ t:¡mP? del f~udahsmo; mas ya eshba creado; exis- ~aciéndoles la ¡1a_ha_ a ~o que deb1a á su nacimiento, 
Id, orm1a y se despertó á su tiempo: du~aote sn le- de entre ell Ln1r1a e no escoger sus cortPsanas 

tar~o tuvo hermosos ensueños ea el reinado de Luis tant as .. a esventurada Du Barry vivió has
JI .Grand~, pues no había sido excluido de la elta ad- y lu:h~;ra expr ea el cad1lso la debilidad rle su virla, 
:ni nstraci?n ni del manrlo de lo~ejércitos. arca . C?n e ".erJugo ~n frentP. de las Calceteras: 

Al termmar la lucha rle la ari~tocracia con la coro- ~abor!a~~~i~s Y/•l~s á qui~ne~ pod(a ser agr,1d~dable 
na, empezó la de la democracia con esta El oder b. h anore e Mar,a-Antometa, pero que de-
re;1I, que había favorecido al pueblo Mn el Íin di des- ie;on aber .respetado la de la seiiorita Lan¡¡e. 
em~arazarse de los grandeq conoció que se h3bi:t en I or vez p_r,mo,ra se lee el nombre de Wasfiin~ton 
,:~c:1do otro ~ival meno~ intrigante, pero m1s form;~ los b ~arracinn de un oscuro combate empeña,lo en 
ll.1ble. Em~enó~e entonces el combate sobre el ter- ~,moosr¡uies cerra del fuerte de Duquesne, entrP Al"
reno de la igualdail, principio vital de la dem'lcrdr·a ?Q , s sa.va1es, al~unos franceses é ingleses en i75-I. 
llnbn mo11arq~1ía a~~olut1 en el rein~do de Lnis XI~· áe 1:s ~.arJa de Vers,illes, quérrovPedor del Parque 
por~ue la anti~u1 lib~rtad ari,tocrática había muerto' hubiera iervo~rl qué cortesano sobre todo ó acatlémico, 

d
y la igualdad democrAfüa ªflPnas vivía; en la a11~enci~ por el d qu,er;. i en aquelld _époM trocar su nombre 
e la !•bertad y de la Í$ualrlai, sega1a la una y la otra é oca }ªq ie i,..noradoarnP:!'caao? Rn .aquella mi~ma 

to1iav1a. en gérmen, re•n6 eldespot;smo y en r al'd d / cab1 bade ~acer Pl 111110_ que rleb1a t•nrler algun 
no porl1a remar otra cosa. ' e 1 ª 1ª una mano ami:¡a á Wa~hmttlln. ¡C,1ántas psne-

EI f~nd~lismo ó la monarquía militar noble •rdió ra~~~ei~i°':~rraba a_qu•lla cuna' Era la de Luis XVL 

d
s~s prrncipales batallas; pero los extranjeros J; pu- nuestra )¡~~i ~e. Luis X,V, la época mas deplorahle de 
,e ron conserv~r las pr.win•ias que habian ncu ado eila vém ria. cn~n,,o s~. bu•~n los pmoaajes de 

en nuestra patria, Y fueron arro1·ados de ell"s s p . d 1 'd on~s re,foc1,los á 10vestig1r en las aniesalas 
va t . 1 . ' n ucesi. e u que ue Cho is 1 1 d . men ~' e impe:10, ~ sea la monarquí~ militar ple- P.-im adour , eu , y as gu~r arop1a,; rle las 
~eyba, ~llO conqu13t~s inmenm, pero se vió oblig1do cómci elevar~ llas r1 ~ar?J nom~res que no sabemos 
. a and onarlas, y nu~stros soldados al retirarse lfl• entera se 11· ol \ _i~n1 ah be la l11stnria. La sociedad 
Jeron o• veces consigo á P.-irís á los e:ctran ·er · l ·• . is vi . os om res de E~tado se convir
monarquía real absolut¡1 no fué 1e·os á busta/s~u: lL!on en hterat.o~, estos en dip'om ít1cos, los grandes 
combates; pero nos quedó el fruloJde sus victorias ~~~~:esLen baniu~ros, y los as. ~tislas en grandes se-

. Y. nuestra mttepeodencia vive todavía al abri"o deÍ . . as °!.º ~' eran tan ridiculas com() de mal 
circulo de murallas que trazó •n derredor nu~stro ~]~~elad ar1~, fmtábanie pasteras con tontillo en los 
¿A qué es debido esto? Al espíritu positivo del gran desconsce:f rl e os ,oroneles ~i~d iban. To lo estaba 
rey, 1 á la prolongada duracion de su rainaJo. Luis lumbres .ªd? _en fJS enteod1m1e1to~ y en las cos-

' rn ic10 seguro de una pró111n~ revolucion. 

• 
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La sociedad francesa era tan pueril como la romana, churoso palenque. «Altivo sicambro, inclina el cue
en el momento de la invasion de los bárbaros; en vez llo, adora lo que has quemado y quema lo que has 
de componer versos en los claustros, componíanse en adorado,» dije el sacerdote que administraba á Clovis 
los tocadores, y con una cuarteta se adquiria alta ce- el bautismo de agua. «Hijo de San Luis, sube al cie
lebridad. lo., dijo el sacerdote que asistia á Luis XVI, en el 

Será empero señalar causas harto mezquinas á la bautismo de sangre. 
revolucion, el buscarlas en aquella vida de hombres Entonces se hundió el mundo antiguo. Cuando las 
de inmensa forluna, en a_quella tida de teatros, de olas de la anarquía se retiraron, dejóse ver Napoleon 
intri¡¡:as galantes y literarias, unidas á los golpes de á la entrada de un nuevo universo bien asi como esos 
Estado contra el Parlamento , y á los furores de un gigantes que la historia profana y sagrada nos pintan 
despotismo decrépito. Esta degenE:racion de la Fran- en la cuna de la sociedad, y que se mostraron en la 
cia contribuyó sin duda á disminuir los obstáculos que tierra despues del diluvio. 
debia encontrar la revolucion ; mas no era la causa Asi conduzco desde el pie de la cruz hasta el pie 
eficiente.sino la au~il!~r d~ esta revolucion. ~eis si- del cadalso de Luis XVI, las tres verdades ocultas ea 
glos hacia que la C1V1hzac10n adelantaba, habiéndose el fondo del órden social: la verdad religiosa, la ver
d~st:ui~o ~ultitud de preocupacion~~ y p1:1lveriza~o dad filosófica ó la independencia del entendimiento 
mil rnst1tuciones opre,oras. La Francia babia recog1- del hombre, y la verdad política ó la libertad. Procu
do sucesivamente parte de las libertades aristocráticas ro demostrar que el espítitu humano sigue una línea 
feudales, del movimiento municipal, del impulso de progresiva en la civilizacion, aun en el momento mis
las Cruzarlas, ~el. es~b)ecimiento .de _los Estad_os, _de mo en q_ue parece r~trogradar. Tiende el hombre a una 
la lucha de las ¡unsd1cc10nes ecles1ást1cas y senor1a- perfecc1on mdefimda, lejos está aun de volver á en
les, del prolongado cisma, de los descubrimientos del cumbrarse á las sublimes alturas de donde las trsdi
siglo XVI; de la reforma, de la independencia del ciooes religiosas y primitivas de todos los pueblos nos 
p~n,af!!iento durante las turbulencias ~e la Liga y las djcen haber caído; mas ,no cesa de ¡subir por la !pen
d1senc1ones de la Fronda, de los escritos de algunos diente de ese desconocido Sioai en cuya cima verá de 
ingenios osados, de la emancipacion de los Paises-Ba- nuevo á Dios. La sociedad caminando adelante, ve
jos, y de la revolucion de Inglaterr~. La prensa, aun- rifica ciertas trasformaciones generales, y hemos lle
que encadenada, conmvó el depósito de estos recuer- ¡¡:ado á uno de esos grandes cambios de la especie 
dos bajo la monarquía ahsoluta de Luis XIV: la líber- humana. 
tad_ durmió pero no indicó su poder; y esa libertad Los hijos de Adan no son sino una misma familia 
antigua ~ecobró sus derechos cual la antigua _nobleza, que camina hácia el mismo fin. Los hechos ocurridos 

· al empunar de nuevo su espada. Las generac10nes del en las naciones tan distantes de nosotros en el globo y 
cuerpo y la~ del entendimieuto conservan el carácter en los siglos), esos hechos queen otro tiempo no des
de su pec~harorígen; cuanto produce el cuerpo mue- perlaban en nuestra mente sino un mero instinto de 
re~ seme¡anza suya, empero cuanto crea el espíritu curiosidad, nos interesan al presente como asuntos 
es 1mper~cedero como él. Aun no se han e_n~en~rado propios,_y cual si hubiesen sucedido en vid_a de nues~ 
todas las 1~eas, mas cuando nacen es para vmr sm fin, tros ancianos padres. Para conservar tal hb ertad, tal 
y convertirse en tesoro comun de la raza humana. verdad, tal idea, tal descubrimiento sehizoprecisoex-

Amanecia la ~_poca en que iba á mostrarse la liber- terminar todo un pueblo para añadir 'un talento de oro ó 
tad moderna, h11a de la razoo y llamada á reemplazar un óbolo al fondo comun rlel tesoro humano, sufrió un 
la ~ntigua li_bertad, hija de )as costumbres. Y acon- individuo todas las calamidades imaginables. De¡are
t~c1ó, que ~1 aun la corrupcion de la R~gencla y del mos á nuestra vez los conocimientos que podemos ha
sr.glo de .Luis XV, fue poderosa á destruir _los princi- her adquirido, á los que nos seguirán en la tierra; en
p1os de libertad que nosotros hemos recogido; porque medio de las sociedades que· perecen incesantemente, 
esta libertad no tiene su orígen en la inoc&rcia delco- vive una sociedad inmortal· los hombres caen, mas el 
razon sin? en las luces del en~endimiento. . hombre permaner.e en pie,' enriquecido con los iteso-

~n el s1g!o XVIII enmudecieron los ~egoc10s para ros que Je han trasmitido sus antecesores , haciendo 
deJar espedito el campo de batalla· á las ideas; seseo- brillar en sus sienes la radiante corona de las luces 
ta a~os de un innoble reposo proporcionaron al pen- adquiridas, adornado con los presentes de los siglos: 
sam1ento la ocas ion d~ desarrollarse, de ascen_der y gigante que crece siempre, siempre, siempre , y cu -
de descender en las diferentes clases de la soCJedad, ya frente remontándose á los cielos no se detendrá 
desde el palaciego hasta el morador de )a cabaña. Las sino á la altura del trono del Eterno.' 
costumbres desautorizadas se encontraban en un es- Y ved aquí como sin abandonar la verdad cristiana 
t~do (co!llo ac~bo de hac~rl? observar), que no ofre- me hallo de acuerdo con la 61osofía de mi siglo y con 
Cian res1stenci~ al entend1quento, cu1rl suelen hacer- la escuela moderna histórica. Podrán algunos diferir 
lo cu~ndo so~ ¡óv~ne_s .Y v1~oro~s. . , de mi opinion, pero deberán reconocer que fejos de 
. Lms XVI <lió prm_cipio á 1a aphcac1on de las teor1as atarear mi entendimiento en los carriles de lo pasado, 
mventadas en el remado de su aLuello por los eco- trazo desembarazadas vías: ¡dichoso yo si la historia, 
º?mistas, y lo~ enciclopedistas. Aquel ~o~rado prín- como la política me es deudora de la rectificacion de 
c1pe restableció los P_arlamentos supr1m1ó la serví- algunos errores! 
dumb~e corporal, y me¡oró la muerte de los protestan- Por lo dem~s, ui aun en mi sistema religioso me 
tes. ~rnahnente, el_ apoyo que prestó á la revolucion separo de mi tiempo, como podrían creerlo los enton
americana ( apeyo 101usto segun el derncho privado dimientos poco reOexivos. Dícese que el Cristianismo 
de las naciones, pero útil á la especie humana en gene- ha pasado. ¿ Ha pasado? Si • en la calle donde hemos 
ral), acabó de desarrollar en Francia los gérmenes de hundido una cruz· en casa de dos ó tres vecinos nues
la libertad. . tros; en la Asambl'ea en que declaramos desde lo alto 

La mooai;quía parlamentaria, despertando al fin do de nuestra seguridad, que nadie nos comprende, 
la monarqma absoluta, vuelve á llamará la de los Es- que no es posible comprendernos, y que, á no hallarse 
tados, que sale á su vez del sepulcro para trasmitir muy adelantada una generacion es incapaz de seguir 
sus derechos he~editarios á la monarquía contitucio- r.l vuelo de nuestro genio, y de entraren el movimiento 
nal: el re~-mar~ir a~a~dona el mundo. del universo: Merced á ese genio adivinamos lo que no 
. El gran 1mper10 ci:1stiano _de los France_ses debe pues I sabemos; de¡amos caer una mirada de águila sobre los 
coloca.rse ea tre la ~1la bau!1s.mal de Clov1s y e! cadalso siglos; ~in necesHad de antorcha penetramos en la no
de Luis XVI: la m1s~a rehg1on se halla en pié en las l che de lo pasado é iluminamos el porvenir con resplan
dos barreras que senalan los dos confines de ese an- dores que ofuscan los débiles ojos de nuestros padres • 



40 BIBLIOTECA DE GASPlll J ROie: 

Sea así; pero á pesar de esto IY salvo el respecto debido r opiniones de este género. Mí libro no tenia absoluta
á nuestri superioridad, el Cristianismo no ha pasado, mente otro defectoqueestarestrito en sentido opuesto 
pues acaba de emancipar la Grecia, de dar la libertad á , á lo que ahora me parece verdadero y bueno , y bu
los Países-Bajos, y se bate en Polonia. El clero católico hiera obtenido indudablemente un triunfo de partido, 
ha roto á nuestra vista las cadeñas de Irlanda, y eman- Aun hubiera logrado tambien otro resultado feliz, por
cipado las colonias españolas convirviéndolas en repú- que con algunas ligeras variaciones hubiera adoptado 
bhcas. El catolicismo , como he dicho, hace progre- el plan que mas agradaría en la actualidad: un siste
sos inmensos en los Estados-Unidos, y toda la Europa ma de ateísmo para las gentes de rango; un manifiesto 
bárbara ó civilizada se inscribe en diferentes comu- contra los sacerdotes, y todo esto combinado con la 
niones de la forma evangélica. Si fuera posible que el aco,tumbrad1t narracion para el pueblo de ciertas fá
mundo civilizado sufriese otra invasion, ¿quién lo in- bulas, narracion que satisface al mismo tiempo al po
vadiria? Unos soldados que ayunarían, orarían y mo- der y á la vanidad.,, 
rirían en nombre de Cristo. La filosofía de Alemania Consiento en pasar por espíritu retrógrado con Her
tan sábia, tan ilustrada, y á la c1,1al me adhiero, es der, con la escuela filosófica de Alemania, y finalmen
cristiana, y lo es asimismo la filosofía de Inglaterra. le con Mr. Benjamin Constant y lord Byron. 
Considero una insigue pequeñ~z de alma el no tomar La sociedad se halla atormentada en el dia por una 
en cuenta al meaos como un hecho, esa idea cristia- necesidad de creencia que se manifiesta en todas par
na que vive todavía entre tantos millones de hombres tes. En vano se pretende satisfacer la avidez de los 
en las cuatro partes del mundo; esa idea que se en- ánimos, esforzándose en fanatizarlos con una verdad 
cuentra el Kamtsch~ska y en los arenales de la. Tebai- material que tambien los engaña, puesto que el ra
da, en la cumbre de los Alpes., del Cáucasu y de las ciocinio se cambia en abstraccion. Este entusiasmo 
Cordilleras; paréceme digo gran miseria el imaginar efímero no conduce lejos á la juventud, porque ni 
que esta idea haya dejado de existir porque ha deser- puede librarse de la tristeza que la abruma, ni llenar 
lado de nuestro mezquino cerebro. el vacío que ha dejado en ella la falta de toda fe. No 

Hay dos hombres á quienes no deseclará el siglo, se admira durante mucho tiempo un pañado de barro 
pues fruto de sus entrañas, sus talentos y sus princi- sensitivo, aunque esté compuesto de espíritu y de ma
pios reciben alabanzas inciensos y admiraciones de teria, y forme esa pretendida unidad humana, cuyo 
la época pre,e.nte: ambos marchan á ta cabeza de to- sistema renovado de los Griegos, es además un ensue
das las opiniones políticas y dA todas las nuevas doc- 1 ño de _uua secta budúhista. ¡ Cuinta miseria seria que 
trinas li terarías. Escuchemos á lord Byron y á Mr. 1 e~ta v1~a de un dia no fuese otra cosa que la concien-
Benjamin Constant, acerca de las ideas religiosas. c1a Intima de ~uest~a nada! 

«No sc,y enemigo de la reli~ion, todo lo contrario; Tal es la serie de ideas y de heehos que el lector en-
en prueba de ello educo á mi hija natural bajo la fe de !1 contrará en lo~ presente~ Estu~ios his_tóricos· ~é gue 
un riguroso catolicismo en un con vento de la Roma- con este anáhs1s despo¡o á m1 traba¡o del principal 
nía_ p_orque opinion que nunca se puede ten.er bastan~e atrac~ivo de la cur!osi,iad. ~i abrigas.e la esperanza ~e 
rell~1on cuando se tiene alguna. Y porque de diaen d1a I ser leido, me hab~ia ah~temdo de privarme del medio 
me melino mas á las doctrinas católicas.» ( Memorias 

I 
mas s guro de trmnfo; pero carezco de tal esperanza. 

de lordByron, tom. V, pág. 172.) Un extracto, aunque.sea ya demasiado largo, me deja 
DuraRte su destierro en Alemania en tiempo del al menos la eventu ilrdad de dar á conocer las verda

gobierno imperial, se ocupó Mr. Benjamín Constant des_ que he crei~o útiles, y gue permaaecerian oscu
en es~ribir su obra sobre la religion. Ua cuenta de su r~c1das en las d1la~das págmas de estos volúmenes. 
traba10 á uno de sus amigos ( i), en una carta autógra- Como autor me eqm_voco, como ~ombre tengo razon. 
fa que tengo á Id vista y de la cual copiaré un pasaje Cuando hemos vmdo y padecido mucho , hemos 
muy notable: · ' aprendido tambien mucho: á fuerza de vigilias y de 

trabajar durante el dia; á fuerza de manejar penosa-
Hardcmbcrg 11 de oembrc de 1811• mente el arado ó la vela, los viejos labradores, como 

los viejos marineros llegan á conocer el cielo y á s~ber 
«He continuado trabajando lo mejor que he podido pl'edecír las tormentas. Réstame solo dar gradas á las 

en medio de tantas idea; tristes. Confio en que dentro personas que me han ilustrado con sus trabajos ó con
de pocos días veré radactada en su totalida1i por vez se¡os. 
primera mi Historia del politeísmo. Be renovado to- Debo á la finura y á las bondades del baron de Bun
do su plan y mas de las tres cuartas partes de los ca- sen, ministro de S. M. el rey de Prusia en Roma, un 
pítulos. Esto era necesario para coordinar el órden que excelente extracto de los Nibelungos, que se halla 
tenia concebido, y que juzgo haber realizado; necesa- al fin de estos Estudios. El sabio Mr. Bunsen era ami• 
rio ha sido tamb1e11 hacerlo así porque como sabeis, go del gran historiador Niebuhr: mas venturoso que 
no soy ya aquel filósofo intrépido, seguro de que i:iada ro, registra todavía aquellas ruinas donde yo espera
hay despue& de este mundo, y tan contento con él, ba :estituir á la_ tierra, imágen por imágen, mi pobre 
que se regocija de que no hay ot· o. Mi obra es una arcilla en cambio de alguoa estátua desenterrada. 
prueba. singular de lo que dice Bacon, que el princi- El conde de Tourgueneíf, antiguo ministro de ins
pio de los conocimientos conduce al ateísmo, y la per- truccion pública en Rusia, hombre de universales co
feccion de ellos á la religion. Profundizando los hechos, nocimientos, se ha dignado comunicarme interesan
recogiéndolos de todas partes y luchando contra las tes dato~ sobre los historiadores de Polonia, Rusia y 
innumerables dificultades que oponen á la increduli- Alema01a. 
dad, me he visto obligado á retroceder en las ideas Para disipar ciertas dudas relativas á algunos pun
religiosas. Ciertamente que lo he hecho de buena fe, tos de la filosofía de los padres de la Iglesia, me he 
porque cada paso retrógrado me ha costado mucho. dirigido á Mr. Cousin: y he visto que el verdadero sa
Aun en estos momentos todos mis hábitos y todos mis bio es siempre accesible. 
recuerdos son filosóficos, y defiendo palmo á palmo Mis instructivas conversaciones con mi compatrio
todo el terreno que la religion me vuelve á conquistar. ta Mr~ Dubois, me han ilustrado sobre los sistemas 
Hay además en todo esto un sacrificio de amor propio religiosos del Orien le. Al hablar de los homures que 
porq_ue imagino que es dificil hallar una lógica mas haEen honor á mi país, h~ hecho observar que la Br_e• 
extricta que la empleada por mi para atacar todas la taña contaba en la acluahdad al abate de Lamenna1s: 

ssí Mr. Dubois publica la obra que actua·mente escribe 
(f) Mr. Ochet que es en la actualidad secretario general , sobre los orígenes del Cristianismo, tendré un nuevo 

del consejo de E'ltado. ¡ motivo para felicitar á la Francia. 

ESTUDIOS BISTÓR!COS, 

Mr. Pouqueville me ha facilitado n~ p<>?as noticias 
indispensables hni trabaj~, y _he seg~do sm temor de 
extraviarme al que fue m1 pnmer gm~ en los camp~s 
de Esparta. Ambos visitamos !_as rumas_ de Grecia 
cuando aun no las alumbraba smo ~n páhdo destello 
de pasada gloria, y ambos defe~d1mos _ la causa de 
nuestros antiguos huéspedes, quizá no sm fruto; á lo 
menos, cuando leo en _el ~hild•f!arold de _lord Bryon 
algunos pasajes de m1 füner~~•o, roe a~1ma la ~s
peranza de que merced al auuho de este 1~mortal m
térprete, no se perderán enteramente mis palabras 
en favor de un pueblo desventur~do. . 

Puede leerse con fruto una d1sertac1on con que 
Mr Lenormanl ha tenido á bien permitirme enrique
cer. mi obra. Mr. Lenorman~ ha rec_orrid_o e_l Egipto 
con Mr. Champollion, ha leido las rnscr1pc1ones en 
aquel los mudos monumentos seculares, .que acaban 
de le~antar de nuevo su voz en sus desiertos. 

De hoy mas no tornará á decirse de las Pirámides. 

ESTUDIO PRIMERO~ 

EXPOSICIO.N. 

TRES verdades componen la base del ed!6cio social: 
la verdad religiosa, la filosófica y !ª polilrca. . 

La verdad religiosa es el c~noc1m1ento de un Dios 
único, manifiestada por medio de un C!,llto. 

La verdad filosófica es la triple ciencia de las cosas 
intelectuales, morales y naturales. . 

La verdad política es el órden y lahbert~d: el órden 
es la soberanla ejercida por el poder: la hbertad es el 
derecho de los pueblos. 

Cuando menos desarrollada está la ciudad, mas con: 
fusas aparecen estas verd, des: combátease entre s1 
en la ciudad imperfecta, pero nu~ca. se destruyen_: Y 
de su combinacion con el entend1m1ento, las pas10-

Vingt siecles descendus dans l' eternelle nuit. nes, los errores y los acontecimientos, nac~n lo~ be-
y sont sans mouvement, saos lumiere et sans bruit. chos históricos. Entre el extruendo ó el s1lenc10 de 

Los antiguos han atribuido constantemente al las naciones, en la profundidad de l~s. edades, en los 
Oriente el Orígen de las religiones griega~; y sobre tal extravíos de la civilizacion ó en las tmreblas de la bar
base refutada sin embargo en nuestros d1as, ha apo- barie murmura siempre alguna voz solitaria que re
yado Mr. Creucet su grande _obr~ de las Religiones de claro~ las tres verdades fundamentales, cuyo uso cos
la antigüedad. Desde la pubhcac1ondeeste hbroel es- tan te y completo conocimiento dará por resultado la 
tudio religioso de la .antigüedad ha hecho progreso~, Y perfeccion social. 
se descubren de dia en dia los secretos de la Pers1a Y La sociedad, á pesar de que alguna vez pa_r~c~ _re
de la India. El Ensayo sobre la Religion de la Arca- troceder no cesa de marchar adelante. La C1VJhzac1on 
dia de que se ocupa Mr. Lenormant, comprenderá no describe un círculo perfecto, ni se mueve en línea 
el paso de las tradiciones orientales á Grecia, en su recta: es en la tierra como el navío en el mar, que 
forma mas pura y menos alterada. El sabio arqueó- combatido por la tempestad bordea, retrocede Y es 
Jogo Panofka une ~u trab~jo al de Mr. ~enorma~t. desviado por !asolas del derrotero qu_e se propone se-

Mr. Ampere, hiJo del ilustre académ1~0 á quien la guir; pero al fin h~ll~ á fuerza de llempo prósperos 
ciencia debe desrubrimientos que adnura el mundo vientos adelanta d1ar1amente algo en su verdadero 
sabio, me ha enseñado con suma complacíencia algu- rumbo; y aborda al puerto hácia donde había des ple
nas de sus traducciones y estudios escandinavos. Es- gado sus velas. 
tos estudios son el extracto de una grande obra á que Examinando las tres verdades sociales en el órden 
Mr. Ampei;e ha consagrado sus ocios, obra que será ·inverso, y empezando por la verdad política, prescin
la historia de la poesía de los diferentes pueblos, de la damos de las aotiguas nociones .de lo pasado. 
poesía tomada en la esencia misma de la palabra, y La libertad no existe exclusivamente en la repú
como la parte mas real y ciertamente la mas viva de blica á donde la habian ·relegado los publicistas de 
la inteligencia humana. Mr. Lenormant y Mr. Ampe- los d~s últimos siglos, imitando á los publicistas anií
re pertenecen á esa juventud reflexiva que custodia guo;. Las _tres divisiooe~del gobier~~• en monarqu1a, 
hoy la hija de nuestros infortunios y _la esclava de aristocracia y democracia, son puer1hdades de escue
nuestra gloria, es decir, la libertad. ¡O¡alá la guarde Ja en lo relativo al goce de la libertad: puede encon
como debe! trarse esta ea cualquiera· de las formas referirlas, del 

He tenido noticia por conducto de las escuelas de mismo modo que puede verse excluida de ellas. No 
Alemania, de notas instructivas de Mr. Barchoux, hay sino uoa constitucion real par~ to.dos los Esta-
apresurándome á aprovecharme de ellas. d~s. la libertad; la- forma de esta es md1ferente. 

He encontrado en los directores de nuestras biblio- La libertad es de derecho natural y no de derecho 
tecas y de nuestros archivos nacionales, esa urbani- politico, como se ha sustentado harto inoportun~
dad y complacencia que nunca se cansa, y que los mente· el hombre la ha recibido el nacer baJo 
hace tan apreciables á sus compatriotas y á los el noaibre de independencia individu~l. f?r co~si
extranjeros. guiente, y como deriva~ion de estos prmc1p1os emte 

Finalmente, Mr. Daniello La escudriñado los ma- esta libertad en partes iguales en las tres formas de 
nuscritos, los libros y los_ pasaj~s que yo le he indic~- gobierno. Ningun príncipe, ninguna _asamblea po
do en el discurso de m1 traba¡o; le debo este test1- drian daros lo que no le pertenece, DI arrebatarnos 
mooio público, y al separarme de él como del resto lo que es nuestro. 
del mundo, me atrevo á recomendarle al que necesi- lledúcese tambien de aquí que la soberanía no. es 
te la ayuda de un literato instruido y laborioso. ni de derecho di vino, ni de derecho popular, smo 

¿ Qué me resta decir? Nada excepto ese adios que que es el órden establecido por la fuerza; es decir, 
la natural honradez de nuestros autores galos daba por el poder admitido en el Estado. El rey es el so
e~ otro tiempo al lector ~n sus prefacio~. !mi~aré_ su berano en la monarqufa; el cuerpo aristocrático en la 
e¡emplo: mis largas relaciones con el pubhco ¡usl1fi- aristocracia, y el pueblo en la democracia; pero estos 
carán esta intimidad. Así pues, dirigiéndome á la nue- poderes son mcapaces de comunicar la soberan!a á 
va Francia le digo: «Adios amigo lector. A tí te que- otro objeto que no sea ellos mismos, porque alh no 
dan tu juventud, un larg~ porvenir y todo cuanto hay rey, ni aristocracia, ni pueblo que puedan des-
rodea una existencia que empieza; á mí me quedan tronarse. . . 
horas marchitas y sin vigor, lo pasado en vez de lo fu- Establecidas estas bases, el h1stor1ador no deb~ 
turo, y la soledad que se forma en derredor de una I apasionarse por la forma monárquica, ni por la repu_bh
vida que termina. « Tú lector, vale et juvantem a1't cana: haciend_o a~stracci?n de todo sis~ema políllco, 
certe volentem, ama.,> · no profesa odio m amor a los pueblos m ~ l_os reye~; 

1 los j fizga con relacíon á los siglos en que v1V1eron, s1q 


